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Los '^rebeldes*' vistos por un 
i n g l é s

1

«E spaña»  está con v irtién d o se  rá p id a ­
mente en  un o  de aquello s a su n to s  que  
tienen u n  electo in m ed ia to  sobre  la tem ­
peratura c u an d o  se conversa  sobre  ellos. 
Esto se debe, sin d u d a  a lg u n a , a la fuer­
za de los sen tim ien to s  d espertados po r la 
guerra civil.

La p ro p ag an d a  del llam ad o  lado  g u ­
bernam ental ha  sido  m u c h o  m ás eficaz 
que la de sus adversarios. E n  la G ran  
Bretaña h ay  u n a  g ra n  ig n o ra n c ia  acer­
ía del carác te r y los p ropósitos del G ene­
ral F ran co , y del estado de cosas e x is te n ­
te en el te rrito rio  q u e  d o m in a . U n a  visita 
rápida, pero am p lia , a la p a rle  de E sp a ­
ña de la cual es Jefe, h a  de ilu m in a r , en 
rtti o p in ió n , u n  im p o rta n te  n ú m e ro  de 
hechos q u e  a lte ran  el ju ic io  q u e  se tenga 
acerca del conflicto  en su  to ta lid ad .

Acabo de volver de u n a  visita de este 
género, en el cu rso  de  la cual fui desde 
G ibraltar, en el S u r , h a sta  la B ah ía  de 
Vizcaya, en el N orte.

Por d o q u ie ra , en toda esta á rea  que 
lorma algo  m ás de la m itad  de E sp añ a , 
y Cuya población a lcan za  u n a  población 
Semejante, existen u n  o rd en  y legalidad  
Períectos, se p ag an  los im puesto s y el vi­
értante puede ir a d o n d e  desee, po r c a rre ­
reras excelentes. L os a lim en to s  son  a b u n - 
'^^ntes, la gaso lina  no  está lim itad a , y en 
ninguna parte  se e n c u e n tra n  señales del 
'’̂ gimen m ilita r o represivo, g rac ias  al 
íual creen a lg u n o s  q u e  el G eneral F ran - 

dom ina esta parte  de E sp añ a .
Kn el S u r  m e p ro d u jo  a so m b ro  la 

tranquilidad con q u e  la población civil 
rtcntinúa su v ida. E n Jerez el com ercio  

so lam ente es n o rm a l, s in o  q u e  las e x ­

p o rtac iones a In g la te rra  d u ra n te  los ú l­
tim os m eses baten  u n a  m arca . E n  el * 
N orte , en G alicia y en c iertas  co m arcas 
d o nde  el e lem en to  rojo n u n c a  llegó a d o ­
m in a r , no  h ay  señales de g u e rra , excep­
to po r la presencia  de d iversas o rg an iza ­
c iones m ilitares.

E l pueblo , en lo que  puede ju zg arse  
po r su  a c titu d  ex te rn a  y  al h a b la r  con 
u n a  d iversidad  de gen tes sobre  d ife ren ­
tes aspectos de la v ida, parece ab so lu ta ­
m en te  satisfecho con el G obierno  del Ge­
nera l F ran c o , y le considera  com o su 
sa lv ad o r del te rro r bolchev ique. Sean 
carlistas , fascistas, m o n árq u ico s  o re p u ­
b licanos, están  u n id o s, en su decisión de 
no  som eterse  n u n c a  a la tira n ía  bolche­
v iq u e , q u e  m u ch o s de ellos h a n  ex p eri­
m en tad o  y  q u e  d o m in a  en el resto de su 
desgraciado  país.

C reo q u e  se p resta  u n  servicio ú til al 
co n trad ec ir  a lg u n a s  equivocaciones exis­
ten tes acerca del G eneral F ran co . E n  sí 
m ism o es la an títe s is  de lo q u e  o rd in a ­
riam en te  se su p o n e  q u e  es u n  d ic tad o r 
m ilita r . S u  sen tid o  in n a to  de ju s tic ia  y 
su  deseo de sa lv a r s iem pre  a su s  h o m ­
bres de toda  pen a lid ad , le h an  g an ad o  
no  sólo el respeto , s in o  el afecto de todos 
los q u e  h an  serv ido  bajo su s  órdenes.

N o es ni u n  católico g azm o ñ o  ni un  
reacc io n ario  m ezqu ino . Su recien te  alo­
cu c ió n  rad iad a , a la  q u e  p o r desgracia  se 
ha  dado  en este país m u y  poca d ifu sión , 
estuvo  llena  de aquello s  sen tim ien to s  e 
ideales q u e  a d m iram o s  m ás en In g la ­
te rra . T o le ran c ia  relig iosa, libertad  de 
concienc ia , re fo rm a social, g rac ia  y a ú n  
b ienven ida  a aquellos q u e  h a n  sido coac­
c io n ad o s o  en g añ ad o s  por la p ro p a g a n ­
da de su s  adversarios, lu e ro n  los p u n to s  
en ios q u e  h izo  m ayor h incap ié .

A u n q u e  hay  e n tre  sus p a rtid a rio s  va­
rias  o rg an izac io n es  q u e  su s ten tan  p u n to s  
de vista d iferen tes  en m aterias eco n ó m i­
cas y sociales, todos se h a llan  u n id o s  en

Ayuntamiento de Madrid



o lv id a r su s  d ife renc ias  h a sta  que  se haya 
a lcan zad o  la v ic to ria .

P o r lo q u e  a a troc idades se refiere, se 
ha  llegado a decir q u e  hay  poca d ife ren ­
cia en tre  a m b as  p a rte s  co n ten d ien tes . 
C reo q u e  este es u n  caso carac terístico  de 
p ro p a g a n d a  falsa, ya q u e  es to ta lm en te  
c o n tra r io  a los hechos.

N adie  n iega las a tro c id ad es  com etidas 
po r los d iversos e lem en tos q u e  a c tu a l­
m en te  ap o y an  al G ob ierno  ro jo  de E s­
p a ñ a . L as p ru eb as  son  ap las tan te s . V iu ­
d as  y h u é rfa n o s , casas a rru in a d a s , igle­
sias p ro fan ad as, cadáveres desfigu rados 
y  o tro s  h o rrib le s  espectácu los son elo­
cu en te  te stim o n io  de bestiales y sád icas 
h azañ as , q u e  rem em o ran  la h is to ria  de 
a lg ú n  rég im en  o rien ta l en la E d ad  M edia.

V. A :  Ca^alet
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Réjalos de Francia
Carlos VI salvó a Francia, cuando por decreto 

17 septiembre 1394 expulsó de ella a los malditos 
judíos, como por el suyo más tarde salvaron tam­
bién a España los Reyes Católicos.

Francia entonces, libre de esa peste, floreció 
luego tan pujante que fué la envidia de las demás 
naciones como España también siglo y medio más 
tarde, libre de la misma peste, llegó a ser la ma­
yor de Europa, pues el sol bañaba sin interrup­
ción sus posesiones.

Admite Francia de nuevo a la raza deicida en 
1789 y desde entonces Francia declina de día en 
día moral y materialmente, ahogada en manos de 
esos kabalistos, que principian por influir en los 
gob'ernos esclavos suyos hasta hacerse dueños 
absolutos de ellos.

Culmina el poder judío en esa desgraciada na­
ción en su último y en el actual gobierno Blum- 
Chautemps. ciiantagistas de primo cartello, sobre 
los que pesan acusaciones tan sucias y graves, 
que habrá d«>sgracíados en la cárcel con muchos 
menos motivos que ellos.

Muy rensible es que nuestros vecinos franceses 
se vean hoy al borde del abismo, manejados como 
muñecos por los judíos encarnados en ese brazo 
poderoso y levantado por ellos que es la masone­
ría; pero es mucho más sensible que toda su pon­
zoña judío masónica nos la trasladan siempre a 
nosotros, porque todos nuestros gr blernos en ma­
nos también de judíos y masones desde el famoso 
conde de Aranda no hsn hecho otra cosa que co 
D" r siniescame.ile a Francia.

D i la calle de Cadet sede del Gran Oriente de 
Francia en París a la del Príncipe en Madrid, sede

del Gran Oriente de España hubo corrientes cons­
tantes de perfecta inteligencia y simpatía.

La apoteosis de estas corrientes serviles de 
nuestros gobiernos masónicos a Francia plasmó 
en los años tristísimos de aquella no menos triste 
república, que nunca ya será ave fénix que pueda 
resucitar de sus cenizas-

Recordará mi caro lector el viajecito que hizo 
Herriot a España, para hacerle una visita al bilio­
so presidente de entonces Azaña; tuvo esa visita 
más miga e importancia de la que le dieron la ma­
yoría de los españoles.

Herriot, que siendo presidente del gobierno eir 
Francia tradujo al píe de la letra en leyes todos 
ios dictados de las logias sobre materia de ense­
ñanza, como pasaron aquí a la constitución los de 
la gran logia española. Herriot en ese viaje a Es­
paña fué el enlace entre mosonerfa francesa y es­
pañola por medio del traidor Azaña.

Inmediatamente de ese viaje hizo otro a Rusia 
el masón francés; luego llega ya el pacto franco- 
ruso que puso a Francia y sigue todavía a mer­
ced del Komíntern y ahora al estallar nuestro glo­
rioso Movimiento se han puesto en claro los pla­
nes judio masónicos de bolchevízar la Península 
Ibérica como foco de infección para el centro de 
Europa y sirviendo de médium para traernos la 
peste y defenderla con toda clase de armas y mi­
licias reclutadas en los bajos fondos de las demás 
naciones Francia, nuestra querida vecina Francia, 
que todo eso nos llega por sus fronteras.

Es el bien que siempre nos ha traído el trato 
con tan falsos vecinos; en la Nueva España habrá 
forzosamente Pirineos, habrá un cierre de fronte­
ras que no permita pasar ni un solo bacilo francés; 
digámoslo con perdón y permiso de muchos fran­
ceses católicos, que quieren pasar por amigos 
nuestros y han vilipendiado a la España Nacional, 
a la que lucha y da mártires por Dios y por la Pa­
tria, encontrando en cambio motivos de defensa 
para los asesinos del Gobierno bolchevique de 
Valencia.

Pues bien: desde que España representada por 
esos malos gobiernos esclavos del judaismo a con­
tar desde Aranda no hace otra cosa que copiar a 
su vecina Francia, decae de manera visible moral 
y materialmente y a punto ha estado de estrellar­
se de no haber Dios suscitado a punto el hombre 
providencial que va a salvarla.

Una de las cosas que nos ha vaciado Francia 
para nuestro envilecimiento y calda vertical es su 
porquería sensual y puesto el preámbulo, entrare­
mos va en materia en el siguiente.

X e n ó f o b o

Vigilad el espionaje enemigo y detened y 
denunciad a los traidores.

Ayuntamiento de Madrid



V I V I R  L A  G U E R R A
No debiera ser necesario recordar este hecho 

terrible aunque glorioso y fecundo. Pero la frivo­
lidad de algunas gentes—por fortuna escasas en 
número—obliga a insistir. Existe ta guerra y con 
todas sus naturales consecuencias: sangre y muer­
te, ruinas y desolación. Son muchos los buenos 
españoles que cumplen magníficamente sus debe­
res patrióticos para salvar a España y con España 
la civilización cristiana. Por respeto a tantos y 
tan heroicos sacrificios, por propio impulso de 
conciencia, nadie que se llame español y que lo 
tea dignamente puede permanecer al margen de 
esta gran epopeya.

Hay, pues, que vivir la guerra.
Vivir la guerra es pensar en el combatiente.
Vivir la guerra es ayudar al combatiente.
Vivir ta guerra es trabajar por el combatiente.
Vivir la guerra es sacrificarse por el comba­

tiente.
Vivir la guerra es abstenerse de hacer y de de­

cir algo que pueda poner en peligro al comba­
tiente.

Nos rodean espías y nos rodea también el de­
monio de la crítica inconsciente que nos tienta a 
cometer actos de impaciencia injustificada.

Precisa hacer un examen de conciencia y un 
propósito de enmienda.

¿Qué hacemos por España? ¿Cómo podríamos 
mejorar y acrecentar nuestras .actividades patrió­
ticas?

Procuremos difundir la confianza más absoluta 
el Mando, evitando discutir sus decisiones co­

mo algunos hacen sin conocimiento de causa, con 
indiscreción suicida.

Tratemos de extender nuestro radio de acción 
los trabajos al servicio del Ejército.

Propugnemos ia disciplina, la austeridad y el 
Sacrificio como virtudes esenciales en el nuevo 
2*tado.

Que cada día obtengamos una victoria sobre 
nosotros mismos, mientras los soldados y las müi- 
««ias las obtienen sobre el enemigo común.
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Por correr cual no se ha vislo 
le dan licencia a Calixto

( c o n t i n u a c i ó n )

(Quedamos ayer, en que si Dios lo permitía, 
^^tinuarlamos. y  como asi ha sido, asi oa a ser. 
J’̂ '’niinado el júbilo que la llegada de Calixto 
habla causado, se oyó un fuerte siseo que era 
^^^titutioo de la campanilla).
.Alguacil. -  El siñor Alcalde va a dar la bienvi- 

al bienvinido. Chisast.

Alcalde.—Siñor Secretario: ya pué escomenzar 
a apuntáme, sino, no arranco.

Secretario.— (v4/7íüifQ/i(/o peor que los aviado­
res rusos a nuestros objelioos militares). Cama- 
radas. (El Alcalde repite las palabras que se le 
dictan). Ya estamos lodos. Faltaba Calixto.

Uno que se cuela.—¡Viva Calistoooo!
Alcalde.—Calla tú animal y no rlbuznes, q‘an- 

tes sernos yo, y el secretario. {Dirigiéndose al se­
cretario). Güeno; déjeme solico ya, que ya sabré 
seguir, q'usté vendrá con más retolicas c'asabelo. 
Has de saber, Calistro, que pá festejar el c'hayas 
vinío, t‘himos preparau unos festejos pá festéjate; 
y, como tú festejas con la Tomasa y aquí nos hi- 
mos güelto tos lai... lai. ■ ¡na! que m'híatascau, 
y no paso de la i...

Secretario.-Laicos, señor Alcalde. {Golpe de 
para).

Alcalde. — L'hí dicho que me deje a mí y que no 
lo güelva a ripitir. Laicos; ¡si sabré yo lo que qui- 
ría icir; entromitido.

Pues como leía, Calistro, sernos láteos y  te 
guardamos la solpresa como premio, deque le ca­
ses con la Tomasica y de paícéte bien, será el ca­
sorio lo primero q'haremos antes que nada. 
(Aplausos). (Dirigiéndose al Secretario). ¡Amos! 
¿Ve usté como no nesecito d'apuntadores pá que 
m'aplaudan?

Amás, los mozos del pueblo que son ios más jo- 
vénes del pueblo, ú seáse de 50 años p'arríba, 
pues los de 50 pá bajo están hiciendo de melicia- 
nos, te rondarán pá no ejáie dormir y que puedas 
estar despierto pá entretener a tu compañera si 
tapoco tiene sueño y está despierta porque no 
duerma. Amás, himos acordáu porque a mí m'ha 
dau la gana, que pá eso soy el Alcalde, nombráte 
hijo putativo.. •

Secretario.—Adoptivo, señor A i. ..
Alcalde.—(Áí«y rabioso). Aguacil, préndelo. 

(Suena un tiro como un cañozaeo; ha sido un 
créete). ¿Pero, q'ha sido eso? ¿Quién ha tiráu?

Alguacil.—¡Toma, pus yo! ¿No m'ha dicho el 
siñor Alcalde que lo prendiese?

Alcalde.— ¡Si te ida que prendieses al Secreta­
rio por interrupíme!

Alguacil. -  ¡Arrea! Y  yo hi intindido que le pren­
diera fuego al güete. Qe tós modos ná s‘ha pirdido-

Alcalde.—¿Ande está Calistro? {Mirando a  to ­
dos lados).

¿Conque ná s‘há pirdido, ¿eh? Ya pués arran­
car a buscálo. A  q'ha ido a por la Tomasa?

A.\g\incW.—{Asomándose a la oentana). ¡.Ahí 
váaa!... ¡Mélo, mié'o como corre! ¿Ande irá? 
{Llamando con toda su  alma). |¡Ca!istroro' ...!l 
¡¡E^cee...!! Q ie  le llama el s'ñar Alcalde... Que; 
sí. Que recules... Ya recula, ya. Cualquiá lo pilla­
ba! Ya sube. ¡Hay que ver cómo corría... {Entia 
Calixto con la lengua juera).

(Continuará) D.
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In ío rm ació n  de la Q u errá
Comunicados Oficiales
Boletín informativo del Cuartel General del 

Generalísimo, con noticias recibidas 
hasta las 20 horas del día 18 de 
Agosto de 1937.

E JER C IT O  D EL NO RTE.— Frentes de Viz­
caya y León.— Sin novedad.

Frente de Asturias.—Durante la noche última 
el enemigo intentó dos ataques al sector oriental 
de Oviedo, previa preparación de artillería e in­
tenso fuego de fusilería y armas automáticas, 
siendo enérgicamente rechazado y dejando frente 
a nuestras posiciones más de 100 muertos, 56 fu­
siles y varias cajas de granadas de mano.

Frente de Santander.— En el dia de ayer, ade­
más de los pueblos y posiciones que se mencio­
naron, fueron ocupados Qiileroco y Las Cebosas.

Hoy ha continuado ei rápido avance de nues­
tras tropas que han ocupado Bárcena de Pié de 
Concha, Laguarda, Corona, Pujayo, Los Llanos, 
Peña Orcenán. el alto de las Rasgadas y Montea- 
no, que eran los objetivos que se les habían se­
ñalado.

En la noche pasada se presentaron en nuestras 
líneas, 1.7Ü0 milicianos, la mayor parte de elios 
con armamento, y hoy han sido numerosísimos 
los presentados y prisioneros hechos.

Las tropas legionarias tienen en su campo de 
concentración más de 4.700 prisioneros y  las de­
más fnerzas han hecho un número aproximada­
mente igual, resultando que en total son hasta 
ahora, unos diez mil y todavía siguen cogiéndose 
y  presentándose muchos.

Se confirma que los 22 batallones, que había 
en la bolsa han quedado prisioneros o destroza­
dos.

El material que los rojos abandonan sigue au­
mentando extraordinariamente. Las tropas legio­
narias han cogido tres cañones más.

E jER C IT O  D EL C EN T R O .- S in  novedades 
dignas de mención.

E JER C IT O  D EL  SU R . —Sin novedad.
Salamanca 18 de Agosto de 1937.-II Año Triunfal.

  .

N O T I C I A S

de Londres pera que desista dicha nación de tal 
actitud.

—SANTANDER. — Sigue victoriosamente ei 
avance de las tropas nacionales hacia el mar Can­
tábrico. En el día de hoy se han conquistado im­
portantes pueblos y posiciones. En la noche de 
ayer se presentaron a nuestras fitas 1.700 milicia­
nos, la mayoría con armamento. Las fuerzas legio­
narias tienen en su campo de concentración cua­
tro mil setecientos prisioneros y las demás fuerzas 
un número Igual aproximadamente, haciendo un 
total de unos diez mil. Nuestros soldados se en­
cuentran a 25 kilómetros de Torrelavega y a unos 
cuarenta de Santander.

—BERLIN . Con motivo de las últimas provo­
caciones de los rojos en el aire y en ei mar, la 
prensa de esta capital dice que esos sucesos son 
recursos propios de la desmoralización que reina 
en el campo marxista, tratando así de hacer esta­
llar un conflicto europeo.

—PARIS. La Agencia Radio comenta la cares­
tía de la vida en Rusia. Una camisa, por ejemplo, 
cuesta 50 rublos; un traje de 800 a 1.500 y así en 
esta proporción todos los artículos. Los salarios 
oscilan de GOO a 800 rublos mensuales los ingenie­
ros y de 200 a 350 los obreros corrientes.

— BARCELO NA. Ayer se registraron tiroteos 
en las calles de esta capital entre manifestantes 
anarquistas y fuerzas de asalto y carabineros que 
salieron a su encuentro. Cerca de Moneada hubo 
violentos choques entre ios campesinos y los 
agentes gubernativos que intentaron apoderarse 
de las cosechas. Tuvieron que ir fuerzas de Asal­
to para reducir a ios payeses.

—SALAM ANCA. Por noticias de Perpignan 
se ha sabido que en Barcelona continuúa la afluen­
cia de heridos en estado deplorable de indumenta­
ria y de moral.

El disgusto creciente se exterioriza en airadas 
protestas y frecuentes incidentes.

—SANTANDER. La decisión francesa de no 
admitir más refugiados rojos en Francia, ha cau­
sado honda impresión. No obstante se intentan ha­
cer algunas gestiones por mediación del Comüé

A V I S O

Se ruega a todas las familias que puedan alojar 
en su domicilio algún Flecha o Pelayo de los com­
ponentes del Campamento de S. Juan de la Peña, 
durante 24 horas, del próximo domingo, den su 
nombre y domicilio.

Jaca, 18 Agosto 1937.- E l Jefe de la Milicia lo* 
fantil, B. Mingues-

T ip . V iuda d e  R . A b ad . M ayor, 3 2 .— JA C A
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